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ALREDEDQR DE UN SUMARIO

La (jaSr obrrra )ijoarSa, á ja opinión
«Decíamos ayer...»

De nuevo hacemos ante el público, valero-

so y justiciero acto de presencia¡ de nuevo torna-

mos á reclamar y á distraer su atención acerca del

ya célebreproceso Lautero. Y la razón es obvia:

nuestro manifiesto de principios de Mano, la ex-

plica; los hechos acaecidos posteriormente, la abo-

nan en' grado superlativo. Por otra parte, somos

nasotros hombres de palabra y nos place siempre

hacer honor á ella, si bien circunstaucias fortui-

tas que á su hora explicaremos¡nos forzaron en

esta ocasi6n a demorar su cumplimiento.

Creemos, no obstante, qué nada hay perdido;

cualquier momento es oportuno para romper lan-

zas eu favor de la inocencia atropellada y para

confundir á los calumniadores y á sus lacayos, á

los' culpables por exceso y por defecto, que se han

hecho.responsables y c6mplices del ultraje inferi-

do cori todos los refinamientos de la maldad, á la

honra iriinaculada de ciudadanos eiemplares. A

mayor ábundámiento, el rigor de que se acaba de

hacer víctima á nuestro amigo el Doctor Pico,

deuegándole la libertad provisional 'que fué con-

cedida á Balmori, á Sierra y á Acebal, procesados

por los misinos delitos imáginarios que retienen

en prisión á los otros tres supuestos cómplices¡

recrudece' fa actualidad palpitante del famoso

pleito judicial y justifica toda reacci6n enérgica

contra los faútóres de iniquidad tanta.

Désgraciadamente 'para algunos de los encar-

celados, es'ya.vana cualquiér esperanza de liber-

tad provisional. Está claro que hay contra ellos

un prejuicio marcadísimo y que alguien quiere

retener la presa entre las garras sin reparar en

medios.para logra?lo.
Procede> pues¡ que reanudemos cuanto antes

nuestra labor defensiva, la obra de 'investigación

y 'dé'eriftoca que hemos' emprendido.
En el maniñesto del día 5 de Marzo¡ á vuelta

dé exponer la situación y los términos del pro-

blema que debatimos, anunciábamos á lá opinión

piíblfca nuestra deéisión inquebrantable de em-

prender un análisis minucioso del proceso¡de so-

meter á riguroso exámen crítico las acusaciones

en que aparecen envueltos los siete procesados, y

de señalár¡ descubrir, acusar y condeuar severa y

virilmente, á cuantos consideramos cu!pables por

inducción¡por ejecuci6n ó por consentimieuto, de

las especies calumniosas lanzadas contra los com-

pañerós complicados torpemente en el sumario,

de la injusta.prisión que sufren y. de los consi-

guientes perjuicios 'de todo género que, con mo-

tivoo de las actuaciones judiciales, se les há irroga-

do en sus intereses y en su reputación. Hso he-

mos dicho y eso vamos á hacer. Nuestras prome-

sas seráu fielmente cumplidas.
Mas¡para ello, preciso será que procedamos

con método; porque en la burda y enrevesada tra-

ma de supuestas pruebas y de simples indicios

que constituye la totalidad del legajo sumarial,

queremos observar—

y sabremos hacerlo resaltar

en sus verdaderos caracteres
—

¡una serie escalo-

nada de causas y concausas de órden natüralísi-

mo¡cuya explicación racional aportará á todas

las inteligencias la comprensi6u luminosa del

tremendo error que obscurece el entendimiento

de los jueces, y perturba su juicio cón tremebun-

das visiones de conjuras y cotuPlots... no menos

horripilantes y ridiculos.

Iremos, pues, por partes; es el.sistema más or-

denado para proceder á toda investigación. Y así

planteado y examinado el pleito, las conclusiones

serán más evideutes y nos conducirán con lógica

inñexible hacia la sanción pública que persegui-
mos contra los malhechores queá,sí mismos se

reptttan t?catee de arden.

Antecedefftes indisyensables

Los orígenes del pioceso Lantero uo se ha-

hallan, por raro que parezca, en la trag edia vu!-

gar desarrollada el día zó de Agosto de rgro en

la Plaza de San Miguel; es preciso, por e! contra-

rio, ir á buscarlos en el moviiniento huelguista
desenvuelto durante la primavera y el verano úl-

timos¡y mejor aún, en el conjunto de hechos, de

'choques¡ de complicacioites¡ de pasiones y de

odios¡desencadenados en Gijón como consecuen-

cia natural de aquel moviuiiento. Y no aventura-

ríamos un juicio exagerado, si dijéramos que no

es ajeno á muchos de los incidentes del proceso, el

problema local del predomiuio político y partidis-

ta¡exacerbado de tan agudo modo en los dfas del

reciente combate de clases librado entre la «Agre-
miación Patronal> y las organizaciones obreras.

Aunque alguien lo crea cosa imposible, es lo

cierto que existe relación muy íntima entre tales

hechos y las complicaciones del proceso que nos

ocupa y, para nadie es un secreto, en Gijón, que

la mayoría del pueblo juzga este problema desde

el puuto de vista indicado.

En estas condiciones¡con precedentes de tal

índole, la cuestión aparece diáfana y adquieren
relieve imborrable ciertas anormalidades del pro-

ceso. Poseyendo esos antecedentes verídicos, in-

negables, indispensables para la mejor compren-

sión de los acontecimientos, el entendimiento del

observador se orienta por
eutre las tupidas mallas

sumariales y acaba por formar juicio exacto de la

situación.

Nos explicamos entonces por qué clase de jue-

gos del destino aparecen envueltos y complicados
en un delito.de sangre, realizado en circunstan-

cias especialísimas de una manera vulgar, hom-

bres de honradez acrisolada, de prestigio solidísi-

mo, cuyas costumbres, reputación,: carácter, posi-
ción social y demás cualidades personales, mora-

les y polfticas, alejan y Ieohazan> en la conciencia

pública, toda imputación malévola,en este sentido.

Se concibe de' tal suerte debido á qué encadena-

miento de sucesos fueron incursos eu un hecho

criminoso, considerados como cómplices ó encu-

bridores, encarcelados.y procesados con escándalo

público é indignación justísima de todo un pue-

blo, ciudadanos intachables como el Sr. Pico, so-

cialista militante que se creó antipatías y recelos

por su sóla coudición de hombre de partido y de

convicciones progresivas; obreros populares y que-

ridos en Gij6n por su hombría de bien y su hon-

radez, como Sierra, González y Balmori, cu-

yas ideas anarquistas y cuya actuación activa en

la organización sindical, les atrajeron los odios

patronales y las persecuciones polioíacas; trabaja-

dores sencillos muy estimados de todo el vecinda-

rio, como Celestiuo Acebal y Rufrasio González,

republicanos autiguos y conocidos que tienen

como único cargo ser amigos íntimos y compañe-

ros de oficio del supnesto criminal y del supuesto

inductor; hombresi en fin, como Emilio Rendue-

les, republicano federal de toda la vida, vocalobre-

ro de la Junta local de Reformas sociales tempe-

ramento apacible y sosegado si los hay> pero cuyo

carácter de Presidente del greniio de Aserradores

Mecánicos, cuya inf!ueucia entre sus compañeros

de asociación, cuya intervención activa, aunque

oscura¡en la organización de su oficio y en la huel-

ga última, le valieron que fuese señalado como

inductor y córuplice del crimen¡sin que quienes
deseau é intentan perderle tengan otros indicios

acusatorios que el de sus reIaciones amistosas con

Antonio .Vega y el de su traslad6 á Villamayor en

la mañana del día de autos.

Bl mismo que sufre la acusaci6n terrible de ser

el autor del crimen, nuestro amigo queridísimo

Antonio Vega (hay que decirlo así porque.es
la

verdad, aunque la estudiada gazmoñeria de los

meutecatos haga aspavientos hip6critas de espan-

to), no pasa de ser una víctima más, caída al azar

del es!abonamiento de los hechos y elegida al aca-

so y de manera indiferente, como pudo haberlo

sido otro obrero cualquiera de los que no tienen

un nombre que trasciende á la popularidad en

virtud de sus prendas personales.

íQué más...? A companeros nuestros tan cono-

cidos de todo el pueblo coiuo Bleuterio Quintaui-
lla y León Meana, se pretendió encartarles en el

proceso¡buscándose al efecto por todos los medios

alguna prueba indiciaria de culpabilidad ó compli-
cación. Hs ridículo, es odioso, revela intenciones

malvadas y animosidad canallesca, pero es cierto:

ambos amigos fueron molestados contíuuamente

con repetidas declaraciones, con registros domi-

ciliarios, cou exámenes caligráficos de su escritura

por suponérseles autores de no sabemos qué anó-

nimos espeluznaptes, y con deposicioues relativas

á la paternidad de ciertos art!culos publicados en

SoLIDARIDAD OBRSRA, en los cuales, la inalicia

curialesca y leguleya de uu Mxxxrxrz insignifi-

cante, alentada por!as prevendas y las insinua-

ciones iumundas de los elementos patronales¡se

empeñaba en ver incitaciones al asesinato...

Y cátate ahí á bferetriz más papista qu el Papa;
vale decir¡ más Fiscal que el que no halló delito

donde uuesira ilustre fregona abogacil queda ha-

llarle.

La venganza patronal buscaba con éste tam

bién—

'

la cosa está clara—perder á nuestros dos'

amigos¡ y ya qne no por ese lado, tal vez por otro

lo hubiese conseguido de no haber existido ]a cir-

cunstancia de que, tanto Meana como Quintaui-

lla, no fueron huelguistas, y no tomaban parte¡por

consiguiente, enlas deliberaciones de orden inte-

rior de los sindicatos afectos por el lock-oct. Grave

pecado éste del compañero Pedro Sierra¡ á quien
el procurador,de lá acción popular, Sr. Albert, tuvo

la fndiscrecci6n de coufesar que seleprocesabapor-

que su nombre aParecla citado eu el suutanó Por

rauckos testsétos y porque cou eso porecia ser el airea

de todo.

estupendo!i !verdad? IPiraotidatt ?no es eso?

¡kpatarstt ¡ 1estamos en ello?

Pues ya probaremos en su día, cuando tratemos

del procesamiento de Sierra, por qué su nombre

aparece muchas veces en el sumario.

Todo lo dicho se comprende
—cómo ya queda

expuesto
—teniendo en cuenta, antes de juzgar¡los

antecedentes políticos y, de clase que envuelven

la cuestión; y aún se comprende más, porque las

luchas politicás de Gijón, en sus relaciones. con el

movimiento huelguista del pasado ano y con el

proceso Lautero, son manantial inagotable de da-

tos.curiosísimos y fuente clara de recursos defen-

sivos y de argumentos incontrovertibles á los cua-

les recurriremos siempre que lo creamos pertinen-
te á nuestros fiues,

íNo ha visto el pueblo todo, por ejemplo, c6mo

los señores de la «Patronal» y sus órganos perio-

dísticos, intentaron repetidas veces hacer respon-

sable al Partido Republicano de la agitación obre-

ra? !No ha observado todo el mundo en Gij6n, de

qué manera sañudá y con qué irtalvados designios

quisieron desprestigiar á la mayoría republicana
del Ayuntamiento, los reaccionarios vergouzan-

tes de toda laya que tomaron lá «Agremiación
Patronal» como trampolíu político y los inciden-

tes del lock-out como arma de partido contra los

que un dla lograron expulsarles del cacicazgo mu.

nicipal; desposeérles otro de la representación

parlamentaria¡y á punto estaban, de arrojarles to-

talmente del palacio de la Diputaci6n Provincial?

éY no recuerdan nuestros corivecinos aquellos dis-

Biblioteca Nacional de España



cursos fii ros, aquellos artículos oinenaeadores¡

aquellas»san ifes taciones borre g u i l es que u ues-

tros patronos bcatificos prouuuciaron, escribieron ~
y organizarou, para EXIGIR del Gobierno la des-

titución de un cabildo concejil¡al cual colgabau

el sambenito de una supuesta complicidad con

los huelguistas y con los anarquieantes y cabezas de

motiri qne engag iban y explotaban la i igennidud de

los pobres obreros gjioneses, miiy pucificos de snyo y

mny ainaiiies del orden y de la prospertdau de sn

querido Puebloq
Pues esos polvos trajeron otros lodos, y así se

ha podido ver con general estupefacción que más

tarde, ya en plena substanciación el proceso Lan-

tero¡nuestros patronos quisieron á todo evento

complicar en el crimen, como encubridores ó cóm-

plices, á los concejales republicanos Sres. Conde y

Acero, y á los Sres. Eleuterio y Claudio Alonso. Así

también lograron complicar á Pico-odiado por sus

relaciones con el elemento obrero—al abrigo y

con el auxilio de ciertas circunstancias incidenta.

les y de carácter personal, que nosotros haremos

comprender fueron naturalisimas¡ pero que sus

enemigos politicos aprovecharon para hundirle

con algún viso de razón aparente. De haber exis-

tido parecidas iucidencias en los casos respectivos
de los aludidos señores (uo lo dude nadie), hu-

bierau sido envueltos á su vez en la vorágine pro-

funda de las persecuciones patronales y reaccio-

narias.

Importa mucho¡asimismo¡que hagamos resal-

tar aquí el espectáculo repugnante de bárbaro

encarnizamiento con que se deshonraron los pa-

tronos gijoneses y todas las fuerzas coaligadas de

la reacción¡al lauzarse como feroces chacales, du-

rante todo el curso de los recientes conflictos

obreros contra los hombres que más se distin-

guian por su abnegación en la defensa y eu el

combate á favor de los trabajadores; é importa

que así lo hagamos¡ porque aquella miserable

campana de injurias¡de irsidias¡ de calumnias y

de acusacioues canallescas, envolvía designios

malvados de perdición é iba encarrilada directa-

mente á presentar á los militantes obreros como

facinerosos de la más baja estofa¡ como cabezas

interesadas de motín y en concepto de candidatos

honoríficos á las represiones autoritarias al punto

en que se produjese la más leve alteración de la

paz pública.
Recuérdese¡al efecto, cómo la prensa diaria lo-

cal, excepción hecha de El Noroeste, apuntaba
con casi todos los pelos y señales hacia las cabe-

zas donde la eAgremiacíón Patronal» deseaba

fuesen á parar todos los tiros; recuérdese á la vez

la fruicióii semi sádica con que esos mismos perió-
dicos al servicio de la burguesía¡ se convertían

en órganos de expresión de los odios de clase for-

jados en el fragor de la lucha de intereses y en

pregoneros venales y bufonescos de las especies
calumniosas tejidas contra nuestros mejores com-

paneros en los cenáculos patronales donde la ba-

ja murmuración y el imbécil comadreo tenian su

propio y adecuado asiento.

Aquella ola de cieno habia de cegar necesa-

riamente el poco buen sentido de las autoridades,

ya de suyo inclinadas al despropósito y á la ar-

bitraneúad por razón específica de su incongruen-
te naturales i profesional¡ y consecueucia lógica
del ambiente malsano creado alrededor de aque-

llos á quieues los rufianes del periodismo califi-

cabau de vagos sestoritos de boina y de Projesionu-
les de lu /inelgay del desorden¡ fueron los repetidos

atropellos cometidos por los agentes autoritarios¡
durante el teste-out, cou muchos de nuestros ami-

gos¡las prisioues reiteradas por supuestas com-

plicidades en ateutados contra los patrouos y los

esqnirols; el salvaje apaleamieuto perpetrado por

la policía gubernativa el día r.' de Septiembre en

las personas de queridos camaradas, á pretexto
de inventados y risibles delitos de embriaguez,
escándalo público y blasfemias...

Los odios de clase quedaban, al fin, satisfe-

chos:la meutalidad burguesa había hallado su

apéndice en la barbarie policiaca, y la personali-
dad moral del patrono Orueta se desdoblaba en

el alma de esbirro del inspector Magadáu.

Fué entonces cuando hubimos de presenciar
el espectáculo zafio y cobarde de la prensa cul-

pable, que hacía la conspiración del silencio en

torno al atropello bestial. Ella, la aiuzadora y la

instigadora; la que había solicitado de las autori-

dades, con gritos estrideutes¡sendos castigos para

tos vividores qiie inedraban á costa de los obreros; la

responsable por inducción del crimen de la poli-
cía gubernativa, callaba medrosa ante las conse-

cuencias de su conducta infame. Et Comercio y kl

Principado, que habían oficiado de sonoras plañi-
deras para lanzar á los cuatro vientos los ecos

de los disparos de Rlarcelino Suárez y su dolor

por la muerte del Sr. Lantero¡ no encontrarou

sino estopa para los oidos ante los rudos y secos

chasquidos de los vergajazos policiacos...

Con todos los hechos enunciados¡ su obra de

complicidad en la persecución contra los hombres

de ideas avanzadas, también se había traducido

en resultados prácticos. En el fondo¡ sonreia sa-

tisfecha la prensa inmunda; sus amos los patro.

nos, los caciques y los reaccionarios de todo pe-

laje, quedaban bien servidos y ella elevada á la

categoria de salvadora del orden social.

Asíi ícómo no explicarse racionalmente—

re-

petimos
—con todos estos lúcidos antecedentes,

que durante los trámites de substanciación del

proceso I,antero, apareéiesen como gravemente

complicados en el hecho criminoso elementos

significadísimos en las luchas políticas y sociales

de Gijón? ICómo no sospechar que los eternos

enemigos del progreso y del proletariado¡habian
de aprovechar sabianienti este incidente para ha-

cer caer el desprestigio sobre personalidades de

significación revolucionaria y hundir más tarde

en el descrédito y en la impotencia, por natural

carambola¡ á los partidos y á los organismos ra-

dicales de la locahdadi' ICómo no rendirse á la

evidencia de que cuanto ocurre con motivo de

este famoso pleito, no es sino el resultado de una

secreta labor de difamación y de venganzas, cuya

realizacion ha sido favorecida por circunstancias

personales especialísimas de los procesados> y

auxiliada eficazmente por el maq@avelismo legu-

leyo de un llqeretrie sin conciettcía;.y por la impe.
ricia y Ias complacenciaside a~: curial que no

sabe colgar en sus oficinas la toga del Juez cuan-

do se va de tertulia y de paseo al Bontevard á de-

partir amistosamente con los más significados pa-

tronos)

¡Ahl, es muy notable todo eso y bien vale la

pena consignarlo.
Estimamos en conciencia que cuanto queda

apuntado basta y sobra para acoger con marcado

recelo todas las resultantes sumariales del deba-

tido proceso y cuantas responsabilidades más ó

menos fundadas se hacen recaer sobre las perso-

nas que están en causa;.y forosescsserá conventft.en

que, quien quiera intente ver claro en este mani-

do asunto, libre el espíritu de prejuicios de clase

y ajeno á toda pasión de partido y á toda suges-

tión del favor 6 de 1» amistad, habrá indispensa-
blemente de parar mientes en el llqemoruntennedo

antecedentes que dejamos expuesto á grandes
rasgos.

Nosotros creemos en justicia que ese conjunto
de datos es el guía mejor para la iniciación en el

análisis concienzudo y documentado del proceso,
á la par que constituye la más rotunda catilinaria

que.podamos lanzar al rostro del enemigo eri des-

cargo y defensa de los companeros injustamente
acusados.

Hemos concedido á esta parte de nuestra la-

bor crítica. un espacio y una atención requeridns
por su trascendencia documental¡ pero que nos

impiden entrar hoy de lleno en el examen del as-

pecto substancial del proceso: nos referimos á las

responsabilidades que aparecen en el sumario

contra todos y cada uuo de los encartados. Por

consiguiente, dejamos dicho estudio en suspenso

para ser iniciado en sucesivos documentos¡ya que

solamente de intentar esbozarle en esta hoja nos

haríamos interminables.

Por otra parte, continuamos esperanzados en

que'la importancia intrinseca del pleito que nos

apasiona, junto con la benevolencia del pueblo de

Gijón, harán que todo,el mundo nos siga escu-

cuchando con el interés que el caso requiere -y

nosotros deseamos.

Emplazamos¡pués, para un próximo mani-

fiesto, á los traficantes de la honra y de la digni-
dad ajenas y á sus servidores más 6 menos inte-

resados, pero desde luego conscientes, del grave

daño que causan á su prójimo y de la ofensa im-

borrable que le infieren.

Por las Sociedades obreras: eEI Progreso>i
«Hl Reflejo>i «Comité Pro-presossi eLa Cántá-

bríca>, cLa Sindical>, eLa Mecánicai¡<La Cons-

í tructíva>, a Federación Gijouesa de Sociedades de

Resístencíai, eLa Estrella del Artes, eEI lláode.

lo», <Comité Administrativo», «La Prevenidar,

iLa Aurora>, «Lr Primerai, eLa Fraternidad»,

eLa Prosperidad', aEI Fieltros, eLa,Solidaríais,

«La Unión Obreras, «La Velocidad>.

Gijón r8 deAbril rqrr.

Tip. «Ia Iadasiiias tanates Bisae, 11 y 1ts
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